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	Los niños y los números V 
¡sigamos con los dedos! 
Virginia Ferrari 
En el artículo anterior de esta serie, Los niños y los números, 1 comenzamos a abordar el tema de la utilización de los dedos en la numerización temprana2 del niño. En él vimos cómo el uso de este recurso no puede dejarse a la improvisación, sino que debe planificarse cuidadosamente, a largo y corto plazos, de acuerdo con el grado escolar, las metas planteadas y las características de cada niño y cada grupo. En esa ocasión nos enfocamos en el uso espontáneo de los dedos para representar cantidades conforme a ciertos objetivos de enseñanza-aprendizaje. En este artículo nos centraremos en otra forma de utilizar los dedos, que llamamos convencional, que nos apoyará en la consecución de nuevos objetivos, como la adquisición de estrategias más sofisticadas de cálculo mental, importante paso en el desarrollo de las competencias numéricas tempranas. Al igual que en ocasiones anteriores, haremos sugerencias de actividades en el aula, mediante las cuales el profesor encontrará una secuencia didáctica para la consecución de las metas propuestas.
Una vez que los niños han adquirido habilidad y seguridad en el uso espontáneo de los dedos para representar cantidades3 (es probable que esto suceda en la segunda mitad del año de preprimaria, o en la primera mitad de primer grado), estamos listos para enseñarles la forma más común o convencional –culturalmente transmitida– que empleamos en México y en otros países de América para representar tales cantidades.

Pero, ¿cómo podemos estar seguros de que el niño ya adquirió habilidad y seguridad en representar cantidades con los dedos? Si bien esto variará de uno a otro, nos daremos cuenta de que un niño ya es diestro en la representación de cantidades con los dedos cuando:

a) Al solicitarle que represente una cantidad, ya no sube los dedos secuencialmente, es decir, uno por uno, sino que lo hace simultáneamente, esto es, todos a la vez. 

b) Ya no necesita verlos. Es decir, el niño puede representar una cantidad con los ojos cerrados o con las manos encima de la cabeza.4 El maestro se da cuenta de que el alumno tiene interiorizado a tal grado la representación de cantidades con los dedos que no necesita verlos, sino que los visualiza.5 Más adelante pasará de la visualización a la abstracción.

c) Lo hace sin equivocarse.
“Orejitas de conejo”
Esta actividad ayudará a los niños a pensar figurativamente los números de 1 a 10 y partir números de 1 a 10.

Los niños forman puños con las manos y en seguida los colocan encima de su cabeza para representar dos “orejas de conejo”. El maestro dice entonces un número (por ejemplo 6) y el niño alza dedos de ambas manos para formar el número. Un niño podría alzar 4 dedos de una mano y 2 de la otra, en tanto que otro niño podría alzar 5 dedos de una mano y 1 de la otra. Un tercer niño podría alzar 3 dedos de cada mano. Los niños deben tratar de hacer esto sin mirar sus manos, pero para algunos puede ser difícil al principio y tendrán que comprobar mirando. Si se decide hacer hincapié en las combinaciones de cinco-más, se puede pedir a los niños hacer combinaciones de seis a diez con cinco en una mano; por ejemplo, 7 sería 5 y 2, y 9 sería 5 y 4. Una tarea más simple es que los niños sostengan una mano arriba de su cabeza y el maestro les pida mostrar de 1 a 5 dedos.

Los niños pequeños podrían tener problemas para mantener los dedos doblados cuando no pueden verlos. En este caso, permítales verificar su patrón de dedos.

Finalmente, los niños deben ser capaces de mostrar rápidamente los patrones de dedos de 6 a 10 sin contar.

Varíe la actividad mostrando a los niños una tarjeta numérica y pidiéndoles que muestren las orejas de conejo correspondientes a esa cantidad. También puede ser el maestro quien muestre las orejas de conejo y pedir a los niños decir la cantidad.

*Tomado de: Bob Wright et al., Enseñar el número a los niños de 4 a 8 años, Correo del Maestro [en proceso de edición].
Nuevas metas

Si el niño ya tiene esta habilidad, ¿por qué sugerimos enseñarle una forma determinada de representar cantidades con los dedos? ¿No nos estamos contradiciendo con lo dicho en el artículo anterior?

En primer lugar debemos tener en cuenta que nuestras metas han cambiado, que nuestros alumnos ya han aprendido a representar cantidades mediante los dedos. Ahora se trata de dar un paso más en la enseñanza de la numerización temprana y nos interesa que el niño adquiera:

• Conocimiento sólido de los números en el intervalo de 1 a 5 y luego de 5 a 10.

• Habilidad en pequeñas sumas y restas, primero con los números en el intervalo de 1 a 5 y luego de 5 a 10.

• Conocimiento de los dobles.6

Al igual que antes, los dedos nos servirán como apoyo a este aprendizaje. Los emplearemos como un material didáctico más que nos ha de facilitar, en este caso, la adquisición de diversas estrategias numéricas sumamente útiles en el cálculo mental. El empleo de los dedos en el desarrollo de las primeras estrategias de cálculo es, pues, provisorio. La planificación de la enseñanza-aprendizaje de las primeras nociones numéricas desde esta perspectiva incluye que el niño los deje a un lado espontáneamente tras haber desarrollado estrategias más sofisticadas.

Aprender una convención

Para el logro de estas metas necesitamos que la representación numérica con los dedos en el intervalo de 1 a 10 sea casi automática, es decir, que el niño la haga rápidamente, no se equivoque, no dude, no tenga que recurrir a la vista. A la vez, el maestro necesita confirmar “de un solo golpe de vista” que todos sus alumnos lo han hecho correctamente. Esto último le será más sencillo si todos los niños utilizan el mismo “patrón de dedos”. 

El patrón de dedos que recomendamos es el que se transmite culturalmente en México y otros países de América, y que se muestra en las figuras 1 a 10. 

Para que a los niños les resulte más sencillo aprender esta convención, a mí me gusta decirles que, “como el dedo pulgar es el más gordito y fuerte, es el que sostiene a los demás y no permite que ninguno se escape” (observemos que es una excelente ocasión para enseñar o repasar el nombre de los dedos, a la vez que explicar que a la mano cerrada se le llama puño).

Partimos del puño cerrado. El primero que se escapa es el índice, que representa 1 (fig. 1). Luego, sin bajar el índice, se suelta el dedo mayor (el del centro): así representamos 2 (fig. 2). Sin bajar los dos anteriores, subimos el dedo anular y representamos el 3 (fig. 3). Al soltar el meñique obtenemos el 4 (fig. 4); y, por último, todos los dedos extendidos representan el 5 (fig. 5). Hacemos este ejercicio con una mano y después con la otra.

Luego representamos el 6 extendiendo los cinco dedos de una mano y el índice (el ‘1’) de la otra (fig. 6). El 7 con una mano extendida y el patrón de 2 en la otra (fig. 7). Y así sucesivamente para el 8, 9 y 10, tal como muestran las figuras correspondientes.
Figura 1. Representación del número 1.
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Figura 2. Representación del número 2         Figura 3. Representación del número 3 
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Figura 4. Representación del número 4.    [image: image4.jpg]


    

Figura 5. Representación del número 5.
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Si mostramos la mano levantada con el puño cerrado, estaremos representando cero (fig. 11). Muchos autores afirman que los niños pequeños no tienen noción de cero, pues les resulta imposible concebir una colección en la que no hay nada (la propia palabra colección sugiere que hay algo). Sin embargo, los maestros necesitamos recurrir al cero en distintos contextos. Así, si estamos pasando la lista y vemos que no hay ningún niño ausente, eso lo representaremos con la cifra 0; si Lupita se comió las tres galletitas que tenía y se quedó sin ninguna, eso lo representaremos con la cifra 0; si tengo levantados los 5 dedos de una mano y ninguno en la otra, eso lo representaremos como 5+0; si deseo escribir el número 10, necesitamos recurrir al cero, aunque ese caso sea mucho más difícil de comprender para el niño.7 
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Figura 6. Representación del número 6.
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Figura 7. Representación del número 7.
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Figura 8. Representación del número 8.
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Figura 9. Representación del número 9.
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Figura 10. Representación del número 10.
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Figura 11. Representación del número 0.

Algo de práctica
Actividad 1

La primera actividad será, pues, que los niños adquieran agilidad representando cantidades con este nuevo patrón de dedos. Para ello, comenzaremos con ejercicios muy sencillos en los que primero usen los dedos para representar: 

• La cantidad de objetos en una colección.

• La cantidad de pasos o brincos que da un compañerito.

• La cantidad de aplausos (palmadas) que da el profesor. 

• La cantidad de golpes en una mesa, los “clap-clap” de las claves

al chocar o los ”tin-tin” del xilófono al sonar.

• La cantidad de objetos que uno de los niños dice que hay en una colección velada (tapada) [por ejemplo: “Debajo de este paño escondí 7 canicas”. Los demás niños muestran la cantidad correspondiente de dedos].

Otros ejercicios:

• El maestro dirá un número y los niños lo mostrarán con los dedos. 

• El maestro mostrará con los dedos un número, de acuerdo con el patrón de dedos que estamos enseñando, y los niños dirán qué número es. 

• Pasará un niño por vez al frente del grupo para mostrar un patrón de dedos, y otro niño debe decir cuál es. 

• El maestro mostrará tarjetas con patrones de dominó del 1 al 9 y los niños mostrarán el número que corresponde con los dedos.8

• El maestro enseñará una cifra9 en el intervalo de 1 a 10, escrita en una tarjeta numérica.10.
Contar y calcular 

Una vez que los niños se han acostumbrado al uso de este patrón de dedos, comenzaremos a trabajar en las nuevas metas, arriba expuestas (dichas metas pueden lograrse también con diferentes materiales didácticos y otras estrategias en el contexto de distintas actividades).

Debemos tener en cuenta que si bien hemos planteado las metas por separado, éstas se relacionan entre sí. De manera que, al trabajar en la formación de números, lo estaremos haciendo a la vez en pequeñas sumas y restas y, en el caso de los números pares, con los llamados dobles. Sin embargo, debemos observar que no sucede así en todos los casos: esforzarse intensamente en pequeñas sumas y restas no implica, por sí mismo, que los niños estén adquiriendo un conocimiento sólido de los números, que fue lo que propusimos como meta en primer lugar.

 ¿Qué queremos decir, entonces, con “tener un conocimiento sólido de los números”? Queremos decir varias cosas. En primer lugar, que el niño se sienta a gusto con los números, que se sienta seguro en su manejo; que pueda decir cuántos elementos hay en una colección; que pueda formar una colección de una cantidad indicada; que sepa hacer buenas estimaciones dentro del intervalo de números que domina (es decir, que si ve por un instante una colección de 5 elementos, no diga que hay 10); esto es, que tenga noción de la cantidad. También implica que sepa qué número está antes y cuál después de un número dado, que éste es mayor que los que le anteceden y menor que los que le siguen. 

Tener un conocimiento sólido de los números, es decir, tener “un buen sentido numérico”, implica saber que cada número se forma por el agregado de una unidad al número anterior y, por tanto, que si a un número le agrego 1, obtengo el siguiente en la secuencia numérica oral, y que si le quito 1, obtengo el anterior en dicha secuencia. 

Esto, que para los adultos puede parecer tan obvio, no lo es para el niño; hay a quienes tal aprendizaje les lleva mucho tiempo y requieren una gran variedad de actividades para lograrlo. Por ello, recomendamos hacer muchos ejercicios con los dedos, en los que el problema sea agregar y quitar 1, sin dejar de tener en cuenta –y esto es muy importante– que, por lo general, el niño podrá hacerlo con facilidad, mucho antes de inferir la regla.

Pero hay más. El conocimiento sólido de los números implica saber cómo se forma cada número, por ejemplo: el 4 se puede formar por 3+1, 1+3, 2+2, 4+0 y 0+4. El 5 puede formarse por 4+1, pero también por 1+4, 2+3, 3+2, 5+0 y 0+5. Y así con cada número. A estas operaciones de partir un número en aquellos que lo componen y de combinar números para formar otro, Bob Wright y sus colaboradores las llaman combinar y partir.11 Podemos, entonces, agregar que, para llegar a tener un “buen sentido numérico”, el niño debe, además, aprender a combinar y partir números.

Este aprendizaje puede llevar mucho tiempo, pero nos será devuelto con creces, pues con él estamos sentando las bases de una sólida numerización. Por lo mismo, debemos avanzar despacio en la enseñanza,12 consolidando primero el conocimiento y la comprensión de los números en el intervalo de 1 a 5, luego de 5 a 10 y después de 10 a 20, mucho antes de comenzar a trabajar con los algoritmos escritos tal como lo hemos estado haciendo en la enseñanza de las matemáticas.13
Actividad 2. Dado con puntos
Tomamos dos dados –en lo posible, de distinto color, uno para cada mano– a los que les cubrimos con una etiqueta pequeña el 6. Ese lado corresponderá al cero. Se arrojan los dados y los niños indicarán con cada mano la cantidad correspondiente a cada uno. El profesor preguntará: ¿Cuánto en una mano? ¿Cuánto en la otra? ¿Cuánto en total? Algunos niños podrían no entender a qué se refiere el “total”, por lo que sugerimos, además, formular la pregunta: ¿Cuánto si juntamos las dos manos?
•  variación: Los colegas habrán notado que en esta actividad estamos basando la representación de cantidades con los dedos en lo perceptual, es decir, el niño ve cantidades de puntos y luego levanta igual cantidad de dedos. Para llevarlos un paso más adelante, podemos mostrar los dados e, inmediatamente, cubrirlos con un paño o una pantalla de fomy. 

Actividad 3. Dado con números
Esta actividad es parecida a la anterior, pero en lugar de los dados tradicionales de puntos, se emplean dados numéricos, es decir, dados que en vez de puntos tienen una cifra en cada cara. Usaremos únicamente las cifras del 0 al 5. Se arrojarán los dados y los niños indicarán con cada mano la cantidad correspondiente a cada uno. El profesor preguntará: ¿Cuánto en una mano? ¿Cuánto en la otra? ¿Cuánto las dos juntas? ¿Cuánto en total? ¿Cuánto si juntamos las dos manos?
Por último, es necesario aclarar que las metas propuestas no se han de alcanzar únicamente con el trabajo con los dedos, lo cual constituye el tema central de este artículo. Como ya lo hemos expresado, éste es sólo uno de los muchos recursos didácticos posibles y éstas, unas pocas actividades, a modo de sugerencia, dentro de las múltiples que los profesores pueden crear y desarrollar.

En la actividad 3 (pág.12) hemos elevado ligeramente el grado de dificultad. Ahora el alumno ya no tiene los elementos de la colección a la vista, ni siquiera por un instante, sino que lo que tiene es una cifra, algo mucho más abstracto. Al niño le significa tener que identificar ese numeral y adjudicarle una cantidad de objetos –en este caso, los dedos. Ya no es el acto, que podría llegar a ser mecánico, de establecer una correspondencia entre la cantidad de objetos que ve y la cantidad de dedos. Formar una colección de acuerdo con una cifra indicada –que es lo que en este caso le estamos pidiendo– implica identificar14 la cifra y formar la colección correspondiente, por lo que el niño, en este caso, tendría mayor desarrollo en la noción de cantidad.
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Figura 13. Representación del número 5 con una mano.

En las actividades 5 y 6 trabajaremos con pequeñas sumas y restas, primero en el intervalo de 1 a 5 y luego con 5 +–. Al usar todos los dedos de una mano como primer sumando y agregarle un número en el intervalo de 1 a 5 con los dedos de la otra, estamos sentando las bases, sin hacérselo explícito a los niños, para establecer el 5 como punto de referencia o base en la estructuración numérica, lo cual será tema de otro artículo de esta serie.

 

 

 

Actividad 4
En esta actividad continuaremos la práctica con el nuevo patrón de dedos, a la vez que reforzaremos la noción de que cada número se obtiene por el agregado de una unidad al número anterior.

Comenzaremos con una mano para el intervalo de 1 a 5. Haremos indicaciones y preguntas a los pequeños como las siguientes:

Muestra el 1.

Al 1 agrégale 1. ¿Ahora cuánto tienes?

Ahora tienes 2. Agrégale 1, ¿cuánto tienes ahora?

Tienes 3. Si le agregas 1, ¿cuánto vas a tener?

Al número que tienes ahora, agrégale 1, ¿qué obtienes?

Una vez que los niños obtienen 5, mantienen los dedos de esa mano levantados y van agregando 1 con la otra, de acuerdo con el patrón de dedos que estamos trabajando (figs. 1 a 10). Nótese que en algunas de las preguntas que planteamos se espera que el niño se anticipe a la respuesta oralmente, antes de encontrarla en los dedos. Puede suceder que en el transcurso de esta actividad, los niños descubran la regla de la que hablábamos, y ya no necesiten recurrir a los dedos.

• variación: Durante la segunda o tercera vez que los niños trabajen en esta actividad es posible intercalar preguntas que permitan la resta y el sumando faltante (número perdido). Por ejemplo, podemos preguntar:

Si estás mostrando 5 y quitas 1, ¿qué obtienes?

Tienes 3. ¿Cuánto te falta para tener 4? 

Actividad 5
En esta actividad se trabajará con sumas de dos sumandos, cada uno de los cuales estará en el intervalo de 1 a 5. Las sumas serán orales. El profesor dirá un número que los niños representarán con una mano y después otro número que representarán con la otra. Luego, de distintas maneras, formulará la pregunta relativa al total de la suma. Si bien en un principio es recomendable decir primero el sumando más grande y después el más pequeño, también se puede jugar a aplicar la propiedad conmutativa e, inmediatamente, decir los números en el orden inverso. Pongamos ejemplos y observemos en las imágenes cuál es el resultado esperado, de acuerdo con el patrón de dedos que estamos practicando.
Si bien al principio los niños pueden ver sus manos, es deseable que con el tiempo esta actividad se haga con las manos en los hombros o en la cabeza (“orejitas de conejo”) y que los dedos sean levantados simultáneamente (fig. 14).
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Figura 14. Representación del 8 como 5+3.
 

 

 

•  variación 1: Repetir el ejercicio, pero con un sumando

en el intervalo entre 1 a 5, más 0 (fig.15).

5 + 0 =

1 + 0 = 

3 + 0 =

2 + 0 =

4 + 0 =
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Figura 15. Representación del 1 como 1+0.

•  variación 2:

a)  Se repetirán algunas de las sumas anteriores e,

inmediatamente después, la resta.

Por ejemplo:

Pon en tus dedos 5+2. ¿A cuánto es igual?

Ahora, sin cerrar las manos, contesta: y si a 7 le quitas 2, ¿cuánto queda?

b)  Y ahora, dependiendo de las características de cada niño y del grupo, podemos formular la pregunta en torno al sumando faltante. Por ejemplo:

Si tengo 4, ¿cuánto me falta para tener 5?

Si tengo 5, ¿cuánto me falta para tener 7?
Actividad 6
Esta actividad nos permite avanzar hacia el trabajo con la representación escrita. Reiteramos la actividad 5, pero en lugar de que el maestro diga los números oralmente, escribe la suma en el pizarrón, o muestra las tarjetas numéricas.

 

Actividad 7
En esta actividad trabajaremos únicamente con los llamados dobles en el intervalo de 1 a 5. Éstos ya se introdujeron en las actividades anteriores; sin embargo, ahora nos interesa llamar la atención del niño en cuáles son los dobles que podemos representar usando nuestras dos manos (figs. 16 y 17).
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Figura 16. Representación del número 2 como doble (1+1).

Figura 17. Representación del número 4 como doble (2+2).
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